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El Evangelio de Mateo 
El Manifiesto del Rey y el Cumplimiento de la Promesa 

El Evangelio de Mateo ocupa un lugar 

singular en el canon del Nuevo 

Testamento. Desde el punto de 

vista del consenso académico 

moderno, la gran mayoría de los 

historiadores y especialistas 

bíblicos coinciden en que el 

Evangelio de Marcos fue el 

primero en ser escrito, sin 

embargo, tradicionalmente 

Mateo aparece abriendo las 

escrituras. El evangelio de Mateo 

destaca por su profundo rigor 

literario y teológico, fue redactado 

probablemente entre el 58 y el 68 d. C., antes de la fatídica caída de Jerusalén en el año 70 

d. C., y redactado en el dinámico entorno cultural de Siria (Antioquía) o Palestina, Mateo 

dirige su mirada hacia una audiencia primordialmente de mentalidad judía. Su propósito 

central no es meramente relatar una biografía, sino argumentar con precisión histórica y 

profética que Jesús de Nazaret es el largamente esperado Mesías, el heredero al trono de 

David que vino a instaurar el Reino de Dios en la tierra. 
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La figura del autor y su perspectiva teológica 

Para comprender la estructura de este 

Evangelio, es imperativo examinar la 

identidad de su autor. Mateo, también 

conocido como Leví por los evangelistas 

Marcos y Lucas, era un recaudador de 

impuestos en Cafarnaúm antes de 

responder al llamado del Maestro. En el 

contexto del siglo I, un publicano que 

trabajaba al servicio del Imperio 

Romano era marginado socialmente y 

considerado un traidor por sus 

compatriotas. Sin embargo, su 

transformación radical tras el llamamiento de Jesús en Mateo 9:9 dota a su testimonio de 

una autenticidad conmovedora: aquel que cobraba tributos para un imperio terrenal pasó 

a registrar los anales del Reino celestial. 

La tradición sostiene que Mateo predicó en regiones tan distantes como Etiopía y Persia, 

plasmando por escrito su perspectiva en griego koiné.  

Propósito del Evangelio 

Es evidente que este evangelio responde a un esquema meticulosamente ordenado, cuyo 

propósito principal era demostrar, especialmente a los lectores judíos, que Jesús es el 

Mesías. Por esta razón, su autor comienza llamándole “hijo de David” y registrando su 

genealogía (Mt. 1:1–17). Entre sus particularidades destaca por ser el único que relata la 

historia de los magos de oriente en su búsqueda del “rey de los judíos” recién nacido (Mt. 

2:2). Asimismo, el texto respalda cada narración y argumento mediante el uso constante de 

las Escrituras hebreas —con más de sesenta citas explícitas—, apuntando siempre hacia 

Cristo y haciendo hincapié en el “reino de los cielos. Todo ello persigue un objetivo claro: 
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aportar pruebas irrefutables que el largamente esperado Mesías había llegado para 

instaurar el reino de Dios en la tierra. 

El Hilo Conductor: El Antiguo Testamento como Testigo 

Como ya lo enunciamos, uno de los aspectos más notables del Evangelio de Mateo es su 

uso intensivo de las Escrituras hebreas. Mateo supera a los demás evangelistas en su 

esfuerzo por conectar el ministerio de Jesús con la revelación entregada a los profetas 

porque su propósito ya explicado, lo requería.  Esta correspondencia muestra una red de 

cumplimientos precisos: desde el nacimiento profetizado por Isaías (7:14) y el 

alumbramiento en Belén anunciado por Miqueas (5:2), hasta el éxodo simbólico desde 

Egipto (Oseas 11:1), el ministerio en Galilea (Isaías 9:1–2), las sanidades que cargan con los 

dolores humanos (Isaías 53:4) y la entrada triunfal del Rey humilde sobre un asno (Zacarías 

9:9). Para Mateo, cada evento en la vida de Cristo valida una promesa divina tejida a lo largo 

de los siglos. 

La genealogía de Jesús.           

En las genealogías patriarcales del antiguo Cercano Oriente y del judaísmo tradicional, lo 

habitual era trazar la línea sucesoria de manera estrictamente masculina (de padre a hijo). 

Sin embargo, Mateo rompe esta norma al introducir de forma explícita a cinco mujeres en 

la lista: Tamar, Rahab, Rut, Betsabé (mencionada indirectamente como “la que fue mujer 

de Urías”) y, finalmente, María.  Este detalle es sumamente inusual porque ninguna de las cuatro 

primeras encaja en el estereotipo de la mujer intachable que un escritor judío 
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 tradicional habría seleccionado para el linaje de un rey: 

• Tamar: Involucrada en un escándalo de engaño y relaciones incestuosas con su 

suegro Judá.  

• Rahab: Una mujer extranjera y exprostituta de la ciudad de Jericó.  

• Rut: Una mujer extranjera procedente de Moab, pueblo tradicionalmente excluido 

de la asamblea de Israel.  

• Betsabé: Protagonista de un sonado escándalo de adulterio con el rey David que 

finalizó con el asesinato de su esposo, Urías el hitita.  

La inclusión de estas mujeres resalta el desborde de las barreras sociales y morales: la gracia 

divina opera a través de historias marcadas por la fragilidad humana, la crisis, la marginación 

y el cruce con culturas extranjeras. Asimismo, preparan el terreno teológico para la 

irrupción de María, cuya maternidad también se salía de los cánones sociales normales.  

Mateo organiza la historia del advenimiento del Mesías en tres grandes bloques de catorce 

generaciones cada uno: 

1. Desde Abraham hasta David (la gestación de la monarquía).  

2. Desde David hasta la deportación a Babilonia (el apogeo y la caída de los reyes). 



  M.L Ulloa Manríquez 

3. Desde la deportación a Babilonia hasta Jesucristo (el período de espera y 

restauración). 

El primer bloque generacional abarca 1.000 años; el segundo, 400 años; y el tercero, 600 

años. Mateo enlaza a Jesús hasta Abraham.    La opinión generalmente aceptada es que 

Mateo da la ascendencia de José y muestra a Jesús como heredero legal de las promesas 

dadas a Abraham y a David; y que Lucas investiga la línea de María y presenta la 

descendencia sanguínea de Jesús, "de la simiente de David según la carne" (Romanos 

1:3).    Estas genealogías, confirman las profecías acerca del Hijo de Dios, el Mesías, dichas 

en el A.T. Es una prueba de una ascendencia familiar a través de la cual la 

promesa transmitida durante 4.000 años se cumple, “un hecho nunca igualado en la historia 

humana".  La genealogía está diseñada para documentar el linaje de Cristo como el Rey de 

Israel y el resto del libro completa este tema. Mateo demuestra que Jesús es el 

cumplimiento de docenas de profecías del AT con respecto al rey que vendría. Ofrece 

evidencia tras evidencia para establecer la prerrogativa real de Cristo. Todos los demás 

temas históricos y teológicos en el libro giran alrededor de este.     

La Arquitectura Teológica: Los Cinco 

Discursos del Reino 

El cuerpo del Evangelio está estructurado de 

manera magistral en torno a cinco grandes 

discursos, un diseño deliberado que evoca los 

cinco libros de la Torá y presenta a Jesús como 

el gran Legislador y Maestro del Nuevo Pacto: 

1. El Sermón del Monte (Capítulos 5–7): 

Define las leyes éticas y espirituales del Reino, estableciendo que la justicia de los 

ciudadanos de Dios debe superar la mera formalidad religiosa, culminando en el 

llamado a la madurez integral: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre 

que está en los cielos es perfecto" (Mateo 5:48). 
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2. El Discurso a los Misioneros (Capítulo 10): Inviste de autoridad a los apóstoles, 

preparándolos para la hostilidad del mundo («como ovejas en medio de lobos») y 

exigiendo una radicalidad en el discipulado por encima de los vínculos familiares. 

3. Las Parábolas del Reino (Capítulo 13): Utiliza alegorías agrícolas y cotidianas para 

explicar el misterio del crecimiento progresivo del Reino y su desenlace en el juicio 

final. 

4. La Vida en Comunidad (Capítulo 18): Establece los principios de humildad 

(ejemplificada en la infancia), la corrección fraterna, el perdón ilimitado y la garantía 

de la presencia divina en la asamblea unida. 

5. El Discurso Escatológico (Capítulos 24–25): Responde a las interrogantes sobre el 

fin de los tiempos, combinando la advertencia histórica de la destrucción del Templo 

con la proyección profética de la Segunda Venida de Cristo y las parábolas de la 

vigilancia y la mayordomía responsable. 

El ministerio de Jesús como cumplimiento de las profecías en Mateo 

Aspectos de su ministerio Pasaje de 

cumplimiento en 

Mateo 

Profecías del antiguo 

testamento 

Su nacimiento y su labor como Dios con 

nosotros.  

Mat. 1:18, 22 – 23 Isa. 7:14 

Su nacimiento en Belén y su rol como 

pastor 

Mat. 2: 4 – 6 Miq. 5:2 

Sus años de refugiado en Egipto como 

hijo de Dios 

Mat. 2: 14 – 15 Os. 11:1 

Su crianza en Nazaret y su rol mesiánico Mat. 2: 23 Isa. 11:1 
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Su ministerio de predicación en Galilea y 

su labor como luz a los gentiles 

Mat. 4: 12 – 16 Isa. 9: 1 – 2 

Su ministerio de sanidad y su labor como 

siervo de Dios 

Mat. 8:16 – 17 Isa. 53:4 

Su negación a atraer la atención y su 

labor como escogido de Dios y siervo 

amado 

Mat. 12: 16 – 21 Isa. 42: 1 – 4 

Su enseñanza por parábolas y su labor 

en proclamar el gobierno soberano de 

Dios 

Mat. 13:34 – 35 Sal. 78:2 

Su entrada humilde en Jerusalén y su rol 

como Rey 

Mat. 21: 1 – 5 Zac. 9:9 

Su traición, arresto y muerte y su papel 

como siervo sufriente. 

Mat. 26 : 50,56 Los escritos proféticos 

como un todo 

1. Capítulos 5-7 El Sermón del Monte.     

El primer discurso del Rey, el Sermón del Monte (5:1–7:29), es dicho a la multitud estando 

presente los doce apóstoles (5:1; 7:28–29). Este pasaje es una colección de enseñanzas de 

Jesús que principalmente tienen que ver con el discipulado.   Mucho de este discurso se 

encuentra solamente en Mateo, pero aproximadamente la mitad tiene paralelos con 

Lucas.   El tema central del discurso se resume en 5:48, “Sed, pues, vosotros perfectos, 

como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto."  
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2.- CAPÍTULO 10, 2° Discurso (Comisión de los apóstoles) 

Jesús llama a sus doce discípulos y 

les da autoridad para sanar, echar 

fuera demonios y predicar el 

Reino de Dios. Este capítulo 

contiene el "Discurso Misionero", 

también conocido como el 

segundo gran discurso de Jesús en 

Mateo, en el que instruye a sus 

apóstoles sobre cómo deben 

comportarse en su misión, qué 

esperar, cómo responder a la oposición, y las consecuencias eternas de seguirlo o 

rechazarlo.  Este pasaje es un claro ejemplo del amor de Dios, cuando Jesús comparte su 

autoridad divina con hombres comunes, muestra en definitiva cómo Dios escoge a personas 

ordinarias para realizar tareas extraordinarias. 

Instrucciones para la misión (Mt 10:5-15) 

Jesús centró la misión inicialmente en Israel, cumpliendo la promesa a Abraham. La 

universalización vendrá después (Mateo 28:19).  Lo medular del mensaje evangelizador era 

dar a conocer que el Reino de los cielos se ha acercado.  Su labor misionera dependía de 

Dios, por ello, no debían llevar oro ni alforja, lo que implicaba confianza total en la 

providencia divina. La paz que ofrecen sus discípulos es espiritual, si no era bien recibida, 

debían retirarse sin conflicto. 

Persecuciones y sufrimiento (Mt 10:16-25) 

“Yo os envío como ovejas en medio de lobos...” Jesús no promete facilidad, el mensaje del 

Reino desafía estructuras religiosas y políticas que tendrán consecuencias en la vida de 

quienes acepten la verdad, si tenemos en cuenta que estamos en un mundo cuyo sistema 

es opuesto a los planes de Dios, debemos ser astutos como serpientes y mansos como 
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palomas, lo que implica prudencia sin malicia y en situaciones extremas como la 

persecución, el Espíritu hablará por ellos. 

 La radicalidad del discipulado (Mt 10:32-39) 

El pasaje de Mateo 10,32-39 expone el nivel de exigencia que exige la adhesión a Cristo, 

articulando el discipulado en cuatro dimensiones fundamentales: 

- Reconocimiento público: La confesión abierta de fe en Jesús conlleva una promesa de 

recompensa eterna. 

- Prioridad de la vocación: La fidelidad a Cristo exige posponer incluso los vínculos 

familiares más estrechos ("El que ama a padre o madre más que a mí no es digno de 

mí..."). 

- Dimensión sacrificial: El texto introduce por primera vez la imagen de la cruz como 

símbolo anticipatorio de la entrega personal y el sufrimiento del discípulo. 

- Paradoja de la salvación: La renuncia radical a la propia vida por causa de Cristo se 

convierte en la única vía para hallarla en plenitud, consolidando un llamado a la entrega 

total. 

3.Las parábolas 

Parábola Símbolo Principal Aplicación Práctica 

1. El Sembrador 
(Mt 13:1-23) 

Los 4 tipos de 
terreno (tipos de 
receptores del 
mensaje de Dios) 

Evaluar la disposición de nuestro 
corazón ante la Palabra y cultivar una 
postura receptiva para dar fruto 
espiritual constante. 

2. El Trigo y la 
Cizaña (Mt 

La cizaña mezclada 
con el trigo Confiar en la justicia final de Dios, 

ejercer paciencia ante el mal en el 
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Parábola Símbolo Principal Aplicación Práctica 

13:24-30, 36-
43) 

mundo y mantener la fidelidad sin 
juzgar prematuramente. 

3. La Semilla de 
Mostaza (Mt 
13:31-32) 

La semilla pequeña 
que se hace árbol 

Valorar los comienzos pequeños del 
trabajo en la fe y confiar en el alcance 
glorioso e inevitable del Reino de Dios. 

4. La Levadura 
(Mt 13:33) 

La levadura que 
leuda toda la masa 

La levadura como símbolo de la Palabra 
de Dios otorgada a la humanidad en tres 
momentos cruciales: De Adam a Moisés, 
De Moisés a Jesús y de Jesús hasta hoy. 

5. El Tesoro 
Escondido (Mt 
13:44) 

El tesoro hallado en 
el campo 

Reconocer el valor supremo del Reino, 
entendiendo que cualquier sacrificio por 
seguir a Cristo es una ganancia eterna. 

6. La perla de 
gran precio (Mt 
13:45-46) 

La perla de valor 
incalculable 

Buscar con determinación la verdad de 
Dios y estar dispuestos a renunciar a 
todo lo secundario por priorizar el 
seguimiento a Jesús. 

7. La Red (Mt 
13:47-50) 

La red que atrapa 
peces de toda 
especie 

Proclamar el Evangelio a todos sin 
distinción, viviendo con la sobriedad y 
urgencia de saber que habrá un juicio 
divino definitivo. 
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 4.- CAPÍTULO  18:  El Discurso Comunitario 

Mateo 18 expone las directrices fundamentales impartidas por Jesús a sus discípulos 

respecto a la convivencia y dinámica interna de la comunidad religiosa. Este pasaje articula 

un llamado radical a constituir una iglesia vertebrada por la humildad, el cuidado mutuo, 

la corrección fraterna, la unidad y el perdón incondicional como reflejo de la gracia divina. 

- Liderazgo desde el servicio: Jesús subroga el modelo mundano de autoridad basado en 

el poder por un liderazgo fundado en la servidumbre y el cuidado de los demás. 

- Corazón pastoral: Se revela el carácter compasivo de Dios, manifestando un celo 

especial por la restauración de quienes se han extraviado y por la protección de los más 

vulnerables. 

- Dimensión comunitaria: La Iglesia es definida como un cuerpo vivo en proceso continuo 

de reconciliación, disciplina amorosa y restauración interpersonal. 

Los ejes temáticos fundamentales que se resaltan en este apartado son: 

- La humildad como virtud: Condición previa e indispensable para pertenecer y participar 

de la dinámica del Reino de Dios. 

- Protección de los vulnerables y advertencia del escándalo: Condena severa hacia toda 

actitud o acción que ponga tropiezo a los “pequeños” en la fe. 

- Proceso de restauración y corrección fraterna: Responsabilidad ética y personal en la 

resolución de conflictos, promoviendo el diálogo y la reconciliación antes que la ruptura. 

- La justicia y la misericordia divinas: Equilibrio entre el carácter Santo de Dios, que no 

tolera el pecado y su gracia inagotable hacia el pecador arrepentido. 

- Presencia real de Cristo en la congregación: La garantía de la presencia de Dios como 

una promesa: “Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 

en medio de ellos.” (Mt 18,20) 
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El capítulo 18 de Mateo desafía tanto a los líderes como a los creyentes a encarnar una 

cultura de humildad, compasión y perdón constante. La madurez de la comunidad cristiana 

no se mide por su posición ni por su número, sino por la salud de sus relaciones 

interpersonales y por su capacidad de reflejar la gracia y la presencia de Cristo en medio de 

ella. 

5. CAPITULO 24-25   DISCURSO DE LOS OLIVOS   

Los capítulos 24 y 25 de Mateo conforman el 

Discurso del Monte de los Olivos, un texto 

fundamental sobre la escatología del 

Evangelio. En él, Jesús instruye a sus 

discípulos acerca del fin de los tiempos, la 

caída del Templo, su segunda venida y la 

urgencia de una preparación perseverante. 

La enseñanza surge justo después de que 

Jesús abandona el Templo y predice su 

destrucción. Sorprendidos, los discípulos se 

le acercan a solas para formularle tres 

preguntas centrales: 

• El momento: ¿Cuándo ocurrirán estas cosas? 

• La señal: ¿Qué acontecimiento anunciará tu retorno? 

• El desenlace: ¿Cuándo será el fin de este mundo? 

Al abordar cada una de estas dudas, Jesús establece una correspondencia directa con la 

visión de los primeros sellos de Apocalipsis, lo que constituye uno de los paralelos 

escatológicos más sólidos y estudiados de la Biblia.  
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Jesús mismo, en los evangelios sinópticos, traza la hoja de ruta de la historia previa al fin; y 

el Apocalipsis, revelado a Juan décadas más tarde, despliega esa misma profecía en un 

formato simbólico mediante la apertura del rollo por parte del Cordero. 

A continuación, se presenta una comparación detallada estructurada en paralelos directos: 

Mateo 24 vs. Apocalipsis 6 

Cuadro Comparativo: Mateo 24 vs. Sellos de Apocalipsis  

Tema / 

Evento 

Mateo 24 

(Sermón del 

Monte de los 

Olivos) 

Apocalipsis 6 (Los 

Sellos) 

Descripción / 

Similitud 

Falsos 

Mesías y 

Engaño 

Mateo 24:4-5, 11 

"Mirad que nadie 
os engañe; porque 
vendrán muchos... 
diciendo: Yo soy el 
Cristo" 

1.er Sello (Caballo 
Blanco) 

Apocalipsis 6:1-2 

Un jinete con arco 
y corona que sale 
venciendo y para 
vencer. 

Representa el auge 

de ideologías falsas, 

engaño espiritual 

masivo. 

Guerras y 

Conflictos 

Mateo 24:6-7 

"Oiréis de guerras 
y rumores de 
guerras... se 
levantará nación 
contra nación" 

2.do Sello (Caballo 
Bermejo/Rojo) 

Apocalipsis 6:3-4 

Poder para quitar 
la paz de la tierra y 
que se maten unos 
a otros. 

Simboliza el estallido 

de conflictos bélicos 

a gran escala y 

violencia 

generalizada. 

Hambruna y 

Escasez 

Mateo 24:7 

 

3.er Sello (Caballo 
Negro) 

Refleja crisis 

económicas severas 

y escasez de 

alimentos producto 
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Tema / 

Evento 

Mateo 24 

(Sermón del 

Monte de los 

Olivos) 

Apocalipsis 6 (Los 

Sellos) 

Descripción / 

Similitud 

"...y habrá 
pestilencias, y 
hambres..." 

Apocalipsis 6:5-6 

Un jinete con una 
balanza en la 
mano, mostrando 
escasez de 
alimentos básicos. 

de las guerras y 

desastres. 

Muerte y 

Pestes 

Mateo 24:7-8 

"...y terremotos 
por los lugares. Y 
todo esto será 
principio de 
dolores." 

4.to Sello (Caballo 
Amarillo) 

Apocalipsis 6:7-8 

Su jinete se llama 
Muerte y el Hades 
le sigue; potestad 
sobre la cuarta 
parte de la 
humanidad. 

Agrupa la mortandad 

masiva a causa de 

pestes, hambre, 

fieras y la violencia 

de los sellos previos. 

Persecución  

Mateo 24:9 

"Entonces os 
entregarán para 
ser afligidos, y os 
matarán, y seréis 
aborrecidos..." 

5.to Sello 

Apocalipsis 6:9-11 

Almas de los 
mártires bajo el 
altar clamando 
justicia por causa 
de la palabra de 
Dios. 

Evidencia la fuerte 

oposición y 

persecución 

sangrienta contra los 

fieles creyentes 

durante ese periodo. 

Señales 

Cósmicas 

Mateo 24:29 

"El sol se 
oscurecerá, y la 
luna no dará su 

6.to Sello 

Apocalipsis 6:12-14 

Señales 

extraordinarias en la 

naturaleza y el 

cosmos que 

anuncian de manera 
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Tema / 

Evento 

Mateo 24 

(Sermón del 

Monte de los 

Olivos) 

Apocalipsis 6 (Los 

Sellos) 

Descripción / 

Similitud 

resplandor, y las 
estrellas caerán..." 

Gran terremoto, el 
sol se puso negro, 
la luna como 
sangre y el cielo se 
desprendió. 

inminente el juicio 

divino. 

La Venida / 

El Fin 

Mateo 24:30-31 

"...entonces 
aparecerá la señal 
del Hijo del 
Hombre... y 
juntarán a sus 
escogidos" 

7.mo Sello 

Apocalipsis 8:1 (y 
caps. siguientes) 

Silencio en el cielo 
por casi media 
hora, dando paso 
al clímax de los 
juicios. 

Conclusión de la 

secuencia profética 

que abre paso a la 

intervención directa 

de Dios y la 

culminación de la 

historia. 

En Mateo 24:8, Jesús define todas estas primeras señales (engaños, guerras, hambre, 

pestes) como el "principio de dolores" (literalmente, dolores de parto). Teológicamente, 

esto significa que los eventos mencionados no son el fin en sí mismo, sino episodios críticos 

para la humanidad y cada vez más intensos de un sistema contrario a Dios próximo a 

colapsar, pero luego del cual emerge el gobierno del Dios Verdadero.  
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 La abominación desoladora (v. 15-28) 

Como parte de su explicación, El 

Señor Jesús señala que un 

suceso clave sería la 

“abominación desoladora” 

predicha por Daniel. Si bien 

este acontecimiento ya se 

había cumplido durante la 

desintegración del Imperio 

Griego, cuando Antíoco IV 

Epífanes profanó el Templo en el 

año 167 a.C., Jesús hace referencia a ello nuevamente como una dualidad profética, vendría 

una nueva “abominación desoladora”, en el futuro inmediato de sus receptores.  Este 

evento tuvo su cumplimiento efectivamente cuando Israel fue invadido por el ejército 

romano comandado por Tito, lo que culminó con la destrucción de Jerusalén en el año 70 

d.C. En aquel momento, muchos judíos —incluidos los judeocristianos— huyeron hacia los 

montes, saliendo incluso de Palestina, cuestión que propició la expansión del mensaje de 

Jesús por el mundo; por otra parte, la dualidad de este hecho se proyecta hacia el tiempo 

del fin. En ese período futuro, una comunidad europea avalará la instauración de la nueva 

sede del falso profeta en Jerusalén, quien —tal como lo describe el apóstol Pablo en 2 

Tesalonicenses 2:1-12— llegará a instalarse en el templo (trono) haciéndose pasar por Dios. 

El relato paralelo del Evangelio de Lucas respalda esta interpretación: “Pero cuando viereis 

a Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed entonces que su destrucción ha llegado... y Jerusalén 

será hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan (los tres años 

y medio finales)” (Lucas 21:20, 24). Esta misma línea escatológica se conecta de forma 

directa con el testimonio de Juan en Apocalipsis 11:1-2. 
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Capítulo 25 – Parábolas sobre la preparación y el juicio  

Mateo 25 complementa el capítulo anterior a través de tres parábolas que subrayan la 

importancia de estar preparados, ser fieles y manifestar una fe activa mediante el amor al 

prójimo. 

1. Las diez vírgenes (v. 1-13) : “Velad, porque no sabéis ni el día ni la hora”. Esta parábola 

enfatiza la necesidad de una preparación espiritual constante y personal. Así como el aceite 

no se puede prestar a último momento, la salvación y la comunión con Dios de cada 

creyente no pueden depender de la fe ajena, Dios exige dedicación y constancia frente al 

retraso del Esposo. 

2. Los talentos (v. 14-30): “Debemos usar lo que Dios nos ha dado para su obra y no 

enterrarlo por miedo o negligencia”. Aquí se destaca la mayordomía fiel. Dios otorga 

capacidades, recursos y oportunidades a sus siervos conforme a la habilidad de cada uno, 

esperando una administración productiva y valiente, y rechazando la pasividad impulsada 

por el temor. 

3. El juicio de las naciones (v. 31-46): “Hay dos destinos finales: vida eterna o castigo 

eterno”. Este pasaje culminante muestra la separación definitiva de la humanidad con base 

en la evidencia práctica de la fe: el amor genuino demostrado al servicio de los más 

vulnerables ("los hermanos más pequeños"), que refleja una genuina transformación 

interior y lealtad a Cristo. 

El Evangelio de Mateo trasciende su contexto histórico original para erigirse como un 

llamado a la integridad y al compromiso espiritual. A través de su rigurosa argumentación 

genealógica, su fidelidad a la profecía y su llamado ético constante, el texto desafía al lector 

contemporáneo a confrontar sus propias motivaciones. Lejos de una fe superficial o 

meramente ritualista, Mateo presenta un modelo de discipulado donde la humildad 

reemplaza al orgullo, el perdón disuelve el rencor, la justicia social y el amor al prójimo 

combaten el egoísmo, y la esperanza vigilante orienta cada acción hacia la realidad 
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soberana del Reino de Dios. En definitiva, el Evangelio de Mateo continúa resonando como 

el testimonio irrefutable que el Rey ha venido, está presente en medio de su comunidad y 

consumará su obra con poder instaurando su reinado eterno. 

 


